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27 Los soldados del gobernador llevaron a Jesús al pretorio, y 
alrededor de él reunieron a toda la compañía;
28 luego lo desnudaron, le echaron encima un manto escarlata;
29 sobre la cabeza le pusieron una corona tejida de espinas, y 
en la mano derecha le pusieron una caña; entonces se arrodi-
llaron delante de él, y burlonamente le decían: «¡Salve, Rey de 
los judíos!»
30 Además, le escupían y con una caña le golpeaban la cabeza.

16 Los soldados lo llevaron al interior del atrio, es decir, al pre-
torio, y llamaron a toda la compañía.
17 Lo vistieron de púrpura, le colocaron una corona tejida de 
espinas,
18 y comenzaron a saludarlo: «¡Salve, Rey de los judíos!»
19 Lo golpeaban en la cabeza con una caña, y lo escupían, y 
doblaban las rodillas para hacerle reverencias.
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31 Después de burlarse de él, le quitaron el manto, le pusieron 
sus vestidos, y lo llevaron para crucicarlo.
32 Al salir de allí, se encontraron con un hombre de Cirene que 
se llamaba Simón, y lo obligaron a llevar la cruz.
33 Llegaron a un lugar llamado Gólgota, que signica «Lugar de 
la Calavera»,
34 y allí le dieron a beber vinagre mezclado con hiel; pero Jesús, 
después de haberlo probado, no quiso beberlo.

20 Después de burlarse de él, le quitaron la ropa de púrpura, 
lo vistieron con sus propios vestidos, y lo sacaron de allí para 
crucicarlo.
21 A uno que volvía del campo y que pasaba por allí lo obligaron 
a llevar la cruz. Ese hombre se llamaba Simón de Cirene, y era 
padre de Alejandro y de Rufo.
22 Llevaron a Jesús a un lugar llamado Gólgota, que signica 
«Lugar de la Calavera».
23 Le dieron a beber vino mezclado con mirra, pero él no lo tomó.

26 Cuando llevaban a Jesús, echaron mano de un tal Simón de 
Cirene, que volvía del campo, y le pusieron la cruz encima, para 
que la llevara detrás de Jesús.
27 Detrás de Jesús iba una gran multitud del pueblo, y mujeres 
que lloraban y se lamentaban por él.
28 Pero Jesús se volvió hacia ellas y les dijo: «Mujeres de Jeru-
salén, no lloren por mí, sino por ustedes mismas y por sus hijos.
29 Porque vienen días en que se dirá: “Dichosas las estériles, y 
los vientres que no concibieron, y los pechos que no amaman-
taron.”
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17 Con su cruz a cuestas, Jesús salió al llamado «Lugar de la 
Calavera», que en hebreo es «Gólgota»

30 Entonces comenzarán a pedir a los montes: 
“¡Caigan sobre nosotros!” Y dirán a las colinas: “¡Cúbrannos 
por completo!”
31 Porque, si esto hacen con el árbol verde, ¡qué no harán con 
el árbol seco!»
32 Con Jesús llevaban también a otros dos, que eran malhecho-
res, para ser ejecutados.
33 Cuando llegaron al lugar llamado de la Calavera, lo crucicaron 
allí.
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35 Después de que lo crucicaron, echaron suertes para repar-
tirse sus vestidos, con lo que se cumplió lo dicho por el profeta: 
«Se repartieron mis vestidos, y sobre mi ropa echaron suertes.»
36 Luego se sentaron a custodiarlo.
37 Sobre su cabeza pusieron su causa escrita: 
«ESTE ES JESÚS, EL REY DE LOS JUDÍOS.»
38 Junto a él crucicaron también a dos ladrones, uno a la 
derecha y otro a la izquierda.
39 Los que pasaban lo insultaban, y mientras meneaban la cabeza
40 decían: «Tú, que derribas el templo y en tres días lo reedicas, 
sálvate a ti mismo. Si eres Hijo de Dios, desciende de la cruz.»
41 Del mismo modo, también se burlaban de él los principales 
sacerdotes, los escribas, los fariseos y los ancianos. Decían:
42 «Salvó a otros, pero a sí mismo no puede salvarse. Si es el 
Rey de Israel, que baje ahora de la cruz, y creeremos en él.
43 Ya que él conó en Dios, pues que Dios lo libre ahora, si lo 
quiere. Porque él ha dicho: “Soy Hijo de Dios.”»
44 Y también lo insultaban los ladrones que estaban crucica-
dos con él.
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24 Después de crucicarlo, se repartieron sus vestidos y los 
sortearon para ver qué le tocaría a cada uno de ellos.
25 Cuando lo crucicaron eran las nueve de la mañana.
26 Como razón de su condena pusieron este epígrafe: 
«EL REY DE LOS JUDÍOS».
27 Con él crucicaron también a dos ladrones, uno a su dere-
cha y el otro a su izquierda.
28 [Así se cumplió la Escritura que dice: «Y será contado con 
los pecadores.»]
29 Los que pasaban lo insultaban, y mientras meneaban la 
cabeza decían: «Oye, tú, que derribas el templo de Dios y en tres 
días lo reedicas,
30 ¡sálvate a ti mismo y desciende de la cruz!»
31 Así también se burlaban de él los principales sacerdotes, y 
se sumaban a los escribas para decir: «¡Salvó a otros, pero a sí 
mismo no puede salvarse!
32 ¡Que baje ahora de la cruz el Cristo, el Rey de Israel, para 
que podamos ver y creer!» Y también le hacían burla los que 
estaban crucicados con él.
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33 Cuando llegaron al lugar llamado de la Calavera, lo cruci-
caron allí, lo mismo que a los malhechores, uno a la derecha de 
Jesús y otro a su izquierda.
34 [Jesús decía: «Padre, perdónalos, porque no saben lo que 
hacen.»] Y los soldados echaron suertes para repartirse entre 
ellos sus vestidos.
35 Mientras el pueblo observaba, los gobernantes se burlaban 
de él y decían: «Ya que salvó a otros, que se salve a sí mismo, 
si en verdad es el Cristo, el escogido de Dios.»
36 También los soldados se burlaban de él; hasta se acercaron 
y le ofrecieron vinagre,
37 mientras decían: «Si eres el Rey de los judíos, ¡sálvate a ti 
mismo!»
38 Había sobre él un epígrafe que en letras griegas, latinas y 
hebreas decía: «ESTE ES EL REY DE LOS JUDÍOS.»
39 Uno de los malhechores que estaban allí colgados lo insulta-
ba y le decía: «Si tú eres el Cristo, ¡sálvate a ti mismo y sálvanos 
a nosotros!»
40 Pero el otro lo reprendió y le dijo: «¿Ni siquiera ahora, que 
sufres la misma condena, temes a Dios?
41 Lo que nosotros ahora padecemos es justo, porque estamos 
recibiendo lo que merecían nuestros hechos, pero este no come-
tió ningún crimen.»
42 Y a Jesús le dijo: «Acuérdate de mí cuando llegues a tu reino.»
43 Jesús le dijo: «De cierto te digo que hoy estarás conmigo en 
el paraíso.»

18 y allí lo crucicaron. Con él estaban otros dos, uno a cada 
lado suyo, y Jesús en medio de ellos.
19 Además, Pilato escribió también un título, que puso sobre la 
cruz, el cual decía: JESÚS NAZARENO, REY DE LOS JUDÍOS.
20 Y muchos de los judíos leyeron este título, porque el lugar 
donde Jesús fue crucicado estaba cerca de la ciudad. 
Este título estaba escrito en hebreo, griego y latín.
21 Los principales sacerdotes de los judíos le dijeron a Pilato: 
«No escribas “Rey de los judíos”; sino que él dijo: “Soy Rey de 
los judíos”.»
22 Pero Pilato les respondió: «Lo que he escrito, escrito queda.»
23 Cuando los soldados crucicaron a Jesús, tomaron sus 
vestidos y los partieron en cuatro, una parte para cada soldado. 
Tomaron también su túnica, la cual no tenía ninguna costura, 
y de arriba abajo era de un solo tejido.
24 Y dijeron entre sí: «No la partamos. Más bien, echemos suer-
tes, a ver quién se queda con ella.» Esto fue así para que se 
cumpliera la Escritura, que dice:
«Repartieron entre sí mis vestidos,
y sobre mi ropa echaron suertes.»
Y así lo hicieron los soldados.
25 Junto a la cruz de Jesús estaban su madre, y la hermana 
de su madre, María mujer de Cleofas, y María Magdalena.
26 Cuando Jesús vio a su madre, y vio también presente al 
discípulo a quien él amaba, le dijo a su madre: «Mujer, ahí 
tienes a tu hijo.»
27 Y al discípulo le dijo: «Ahí tienes a tu madre.» Y a partir de 
ese momento el discípulo la recibió en su casa.
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45 Desde el mediodía y hasta las tres de la tarde hubo tinieblas
 sobre toda la tierra.
46 Cerca de las tres de la tarde, Jesús clamó a gran voz. Decía: 
«Elí, Elí, ¿lema sabactani?», es decir, «Dios mío, Dios mío, ¿por 
qué me has desamparado?»
47 Algunos de los que estaban allí, decían al oírlo: «Está llaman-
do a Elías.»
48 Al instante, uno de ellos corrió y tomó una esponja, la 
empapó en vinagre y, poniéndola en una caña, le dio a beber.
49 Los otros decían: «Deja, veamos si Elías viene a librarlo.»
50 Pero Jesús, después de clamar nuevamente a gran voz, 
entregó el espíritu.

Mateo 27.45-50Mateo 27.45-50Mateo 27.45-50

33 Desde el mediodía y hasta las tres de la tarde hubo tinieblas 
sobre toda la tierra,
34 y a las tres de la tarde Jesús clamó a gran voz: «Eloi, Eloi, 
¿lama sabactani?», que signica «Dios mío, Dios mío, ¿por qué 
me has desamparado?»
35 Al oírlo, algunos de los que estaban allí decían: «Escuchen, 
está llamando a Elías.»
36 Uno de ellos corrió a empapar en vinagre una esponja, la 
puso en una caña, y le dio a beber, al tiempo que decía: 
«Déjenlo, veamos si Elías viene a bajarlo.»
37 Pero Jesús lanzó un fuerte grito y murió.
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44 Desde el mediodía y hasta las tres de la tarde hubo tinieblas 
sobre toda la tierra.
45 El sol se oscureció, y el velo del templo se rasgó por la mitad.
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51 En ese momento el velo del templo se rasgó en dos, de arri-
ba abajo; la tierra tembló, las rocas se partieron,
52 los sepulcros se abrieron, y muchos cuerpos de santos, que 
ya habían muerto, volvieron a vivir.
53 Después de la resurrección de Jesús, estos salieron de sus 
sepulcros y fueron a la santa ciudad, donde se aparecieron a 
muchos.
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54 Al ver el terremoto y las cosas que habían sucedido, el centu-
rión y los que estaban con él custodiando a Jesús se llenaron de 
miedo, y dijeron: «¡En verdad, este era Hijo de Dios!»
55 Muchas mujeres, que desde Galilea habían seguido a Jesús 
para servirlo, estaban allí mirando de lejos.
56 Entre ellas estaban María Magdalena, María la madre de 
Jacobo y de José, y la madre de los hijos de Zebedeo.

28 Después de esto, y como Jesús sabía que ya todo estaba 
consumado, dijo «Tengo sed», para que la Escritura se cumpliera.
29 Había allí una vasija llena de vinagre; entonces ellos empa-
paron una esponja en el vinagre, la pusieron en un hisopo, y 
se la acercaron a la boca.
30 Cuando Jesús probó el vinagre, dijo: «Consumado es»; luego 
inclinó la cabeza y entregó el espíritu.
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38 En ese momento el velo del templo se rasgó en dos, de arriba 
abajo,
39 y el centurión que estaba frente a él, al verlo morir así, dijo: 
«En verdad, este hombre era Hijo de Dios.»
40 Algunas mujeres estaban allí, mirando de lejos. Entre ellas 
estaban María Magdalena, María, la que era madre de Jacobo 
el menor y de José, y Salomé.
41 Ellas habían seguido y atendido a Jesús cuando él estaba 
en Galilea. Pero había también otras muchas mujeres, que ha-
bían ido con él a Jerusalén.

45 El sol se oscureció, y el velo del templo se rasgó por la mitad.
47 Cuando el centurión vio lo sucedido, alabó a Dios y dijo: 
«Realmente, este hombre era justo.»
48 Al ver lo sucedido, toda la multitud que presenciaba este 
espectáculo se golpeaba el pecho y se fue alejando de allí.
49 Pero todos los conocidos de Jesús, y las mujeres que lo 
habían seguido desde Galilea, seguían observando a cierta dis-
tancia lo que sucedía.
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57 Cuando llegó la noche, un hombre rico de Arimatea que se 
llamaba José, y que también había sido discípulo de Jesús,
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42 Al caer la tarde del día de la preparación, es decir, la víspera 
del día de reposo,
43 José de Arimatea fue y con mucha osadía se presentó ante 
Pilato para pedirle el cuerpo de Jesús. Este José era un miembro 
importante del tribunal, y también esperaba el reino de Dios.
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58 fue a hablar con Pilato para pedirle el cuerpo de Jesús. 
Y Pilato ordenó que se lo entregaran.

44 Pilato se sorprendió al saber que Jesús ya había muerto, así 
que mandó llamar al centurión y le preguntó si, en efecto, Jesús 
ya había muerto.
45 Luego de que el centurión le conrmó la noticia, Pilato entre-
gó a José el cuerpo de Jesús.

50 Un hombre bueno y justo, llamado José, que era miembro 
del tribunal,
51 no había estado de acuerdo con lo que los del tribunal pla-

nearon, ni con lo que hicieron. Este José era de Arimatea, una
ciudad de Judea, y también esperaba el reino de Dios,
52 así que fue a ver a Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús.

31 Como era la preparación de la pascua, y a n de que los 
cuerpos no se quedaran en la cruz durante el día de reposo (ya
 que aquel día de reposo era de gran solemnidad), los judíos le 
rogaron a Pilato que se les quebraran las piernas y fueran qui-
tados de allí.
32 Entonces los soldados fueron y le quebraron las piernas al 
primero, lo mismo que al otro que había sido crucicado con él.
33 Cuando llegaron a Jesús, como lo vieron ya muerto, no le 
quebraron las piernas.
34 Pero uno de los soldados le abrió el costado con una lanza, 
y al instante le brotó sangre y agua.

35 El que vio esto da testimonio, y su testimonio es verdadero; 
y él sabe que dice la verdad, para que ustedes también crean.
36 Porque estas cosas sucedieron para que se cumpliera la 
Escritura: «No será quebrado ningún hueso suyo.»
37 Además, hay también otra Escritura que dice: «Mirarán al 
que traspasaron.»
38 José de Arimatea era discípulo de Jesús, aunque por miedo 
a los judíos lo mantenía en secreto. Después de todo esto, José 
le rogó a Pilato que le permitiera llevarse el cuerpo de Jesús, y 
Pilato se lo permitió. Entonces José fue y se llevó el cuerpo de 
Jesús.

59 José tomó el cuerpo, lo envolvió en una sábana limpia,
60 y lo puso en su sepulcro nuevo, que había sido cavado en 
una peña. Después de hacer rodar una gran piedra a la entrada 
del sepulcro, se fue.

46 José fue y bajó de la cruz el cuerpo de Jesús, lo envolvió en 
una sábana que había comprado, y lo puso en un sepulcro que 
estaba cavado en una peña. Luego, hizo rodar una piedra para 
sellar la entrada del sepulcro.
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53 Después de bajarlo de la cruz, envolvió el cuerpo en una 
sábana y lo puso en un sepulcro abierto en una peña, en donde 
aún no se había sepultado a nadie.
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39 También Nicodemo, el que antes había visitado a Jesús de 
noche, llegó con un compuesto de mirra y de áloes, como de 
treinta kilos.
40 Tomaron el cuerpo de Jesús y lo envolvieron en lienzos con 
especias aromáticas, como acostumbran los judíos sepultar a 

54 Era el día de la preparación, y estaba por comenzar el día de 
reposo.

sus muertos.
41 En el lugar donde Jesús fue crucicado, había un huerto, y 
en el huerto había un sepulcro nuevo, en el que aún no habían 
puesto a nadie.
42 Y por causa de la preparación de la pascua de los judíos, y 
porque aquel sepulcro estaba cerca, pusieron allí a Jesús.
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61 María Magdalena y la otra María se quedaron sentadas de-
lante del sepulcro.
62 Al día siguiente, que es el día después de la preparación, los 
principales sacerdotes y los fariseos se reunieron ante Pilato
63 y le dijeron: «Señor, nos acordamos que, cuando aún vivía, 
aquel engañador dijo: “Después de tres días resucitaré.”
64 Por lo tanto, manda asegurar el sepulcro hasta el tercer día; 

Mateo 27.61-66Mateo 27.61-66Mateo 27.61-66

Marcos 15.47Marcos 15.47Marcos 15.47 Lucas 23.55-56Lucas 23.55-56Lucas 23.55-56
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no sea que sus discípulos vayan de noche y se lleven el cuerpo, 
y luego digan al pueblo: “¡Resucitó de entre los muertos!” 
Porque entonces el último engaño sería peor que el primero.»
65 Y Pilato les dijo: «Ahí tienen una guardia. Vayan y aseguren 
el sepulcro como sepan hacerlo.»
66 Entonces ellos fueron y aseguraron el sepulcro, sellando la 
piedra y poniendo la guardia.

47 Mientras tanto, María Magdalena y María la madre de José 
miraban dónde ponían el cuerpo.

55 Acompañaron a José las mujeres que habían venido con 
Jesús desde Galilea, y vieron el sepulcro y cómo fue colocado 
el cuerpo.
56 Después regresaron a su casa para preparar especias 
aromáticas y ungüentos, y descansaron en el día de reposo, 
conforme al mandamiento.
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